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Resumen 

 

El estudio de las emociones positivas ha trascendido, ampliándose incluso a la 

exploración con niños, pues resultan de vital importancia para su desarrollo. Es por 

ello que se ha desarrollado la presente investigación, cuya finalidad fue describir el 

estado actual de las investigaciones sobre emociones positivas en niños, durante 

el periodo 2015-2020. En consecuencia, se ha planteado una metodología teórica, 

habiendo recurrido a la búsqueda de avances teóricos, instrumentales y empíricos 

sobre el estado de cuestión; para lo cual, se ha recurrido a consultar en distinguidas 

bases de datos científicas; lo que ha propiciado el análisis documental de los 

hallazgos relevantes. Los principales aportes se sistematizan en la importancia de 

las emociones positivas, para el desarrollo óptimo de infantes, y como estrategias 

que promueven el bienestar y mitigan la incidencia de dificultades.  
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Abstract 

 

The study of positive emotions has transcended, extending even to exploration with 

children, as they are of vital importance for their development. That is why this 

research has been developed, the purpose of which was to describe the current 

state of research on positive emotions in children, during the period 2015-2020. 

Consequently, a theoretical methodology has been proposed, having resorted to the 

search for theoretical, instrumental and empirical advances on the state of question; 

For which, it has been resorted to consulting distinguished scientific databases; 

which has led to the documentary analysis of the relevant findings. The main 

contributions are systematized in the importance of positive emotions, for the 

optimal development of infants, and as strategies that promote well-being and 

mitigate the incidence of difficulties. 

 

Keywords: positive emotions, wellness, childhood. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 

El estudio de las emociones positivas en niños, trasciende en la actualidad, y 

es uno de los tópicos frecuentes de la Psicología. Desde tiempos inmemorables, el 

ser humano se ha interesado en comprender sus emociones y la relación de estás 

con su comportamiento; y para ello, se desarrollaron una serie de investigaciones, 

que datan del siglo XX; y que, su apogeo se logra, en el presente siglo al haberse 

ampliado el horizonte científico, que, hasta entonces, estaba estrechamente ligado 

a poblaciones de jóvenes y adultos. 

 

La importancia del abordaje de las emociones positivas en niños, radica en 

los beneficios que conlleva para el desarrollo infantil, en diversos escenarios. Tal y 

como se ha evidenciado científicamente, dicha variable está relacionada con el 

bienestar, el apoyo social y empático, el afrontamiento y la adaptabilidad, que 

contribuyen con el bienestar y calidad de vida de los niños. Asimismo, las 

emociones positivas se constituyen en estrategias para mitigar los efectos de otras 

variables negativas; por ello, su promoción, resulta fundamental. 

 

Así, se ha desarrollado la presente investigación; que tuvo como finalidad 

describir el estado actual de las investigaciones sobre emociones positivas en 

niños, durante el periodo 2015-2020. El estudio responde a la necesidad de contar 

con evidencia sistemática sobre los aportes de la ciencia, a la comprensión de dicha 

variable; de manera que, se constituye en un precedente a futuras investigaciones; 

que procuren la promoción de las emociones positivas en niños, en aras del 

bienestar y desarrollo apropiado, de dicho grupo poblacional. 

 

El presente informe es la síntesis de las experiencias de la investigación; y se 

presenta en Capítulos. Así, en el Capítulo I, se sistematiza el planteamiento del 

problema, los antecedentes, el abordaje teórico, la formulación del problema, la 

justificación, objetivos y limitaciones. En el Capítulo II se expone el tipo y diseño de 

investigación, el proceso de recopilación y análisis de información, los criterios 

éticos y de cientificidad. En el Capítulo III se presentan los resultados y las 

consideraciones finales. Y finalmente, las referencias y anexos.  
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I.1. Planteamiento del problema 

 

Las emociones han sido estudiadas a lo largo del tiempo, habiendo 

evolucionado en su concepción y forma de abordaje; siendo la Psicología y la 

Neurociencia las áreas que más han aportado al desarrollo científico (Heras, et al., 

2016). Se conoce que existen diversos modelos que respaldan teóricamente el 

desarrollo de las emociones en distintas etapas del desarrollo; sin embargo, muy a 

pesar del avance conceptual, es también, una de las áreas del conocimiento menos 

precisa, dado su complejidad (Richaud y Mesurado, 2016). Las emociones son 

inherentes a la naturaleza humana; y, por tanto, están presentes durante la infancia, 

en la que se van aprendiendo e identificando, a partir de la formación de la identidad 

(Chóliz, 2016); y de la naturaleza social implícita y fomentada, a partir de las 

interacciones, en las que participa el niño. 

 

Durante la infancia, los niños interactúan en un medio familiar y social, 

caracterizado por su naturaleza emotiva; que, a la vez, se convierte en aliciente 

para el aprendizaje de las propias emociones, así como para la adopción de 

mecanismo de expresión, para recibir las emociones de los demás, y para 

responder de forma adecuada, tratando, en la medida de lo posible, la gestión 

emocional (Teruel, 2015). De hecho, se ha evidenciado que, de la forma en que el 

niño afronte su proceso de aprendizaje emocional, va a depender su bienestar y 

calidad de vida (Heras et al, 2016).  

 

Las emociones positivas son un planteamiento, cuyo fundamento resulta del 

estudio de aquellos sentimientos que producen bienestar, placer y promueven la 

calidad de vida en niños (Greco, 2010). Su formulación con infantes, 

necesariamente involucra el abordaje de las emociones, como constructo general; 

pues, a la fecha, la exploración del constructo emociones positivas, en nuestro país 

resulta efímero, ya que, se cuenta con escasos estudios empíricos que profundicen 

en sus estudios. Los enfoques utilizados hasta el momento, dan cuenta del 

abordaje de las emociones, desde la perspectiva de la inteligencia emocional, 

constructo que, si bien evalúa aspectos emocionales, lo hace desde la 

configuración de capacidad, habilidad, aptitud y cociente (Baron, 2006). 
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A nivel internacional, se ha demostrado empíricamente que las emociones 

positivas en niños desempeñan una función significativa, para el establecimiento y 

mantenimiento de relaciones interpersonales productivas y saludables; al mismo 

tiempo que, promocionan el bienestar, el aprendizaje de estrategias para el 

reconocimiento de las emociones propias y de los demás; y el afrontamiento de 

situaciones difíciles (Ruini, et al., 2017). En definitiva, la experimentación y gestión 

de emociones positivas en niños, se contribuye en un elemento fundamental, pues 

promueven el desarrollo adecuado, a la vez que preparan al infante, de manera que 

pueda responder asertivamente a las demandas familiares, escolares y sociales, 

derivadas de la convivencia. 

 

El desarrollo emocional durante la infancia depende, en gran medida, del 

papel que desempeñan los progenitores, en el proceso de socialización parental; 

por cuanto, los niños terminan aprendiendo parte del repertorio emocional, 

transmitido por sus padres (Hernández, 2018). Así, se ha demostrado que, el rol de 

los padres, en la estimulación de las emociones positivas en sus hijos; puede 

predecir, una menor presencia de problemas de conducta; mientras que las 

actitudes de rechazo ante emociones positivas de los niños, pueden inducir a la 

internacionalización y externalización de problemas conductuales, en etapas 

posteriores de su desarrollo (Yi, et al., 2016); por ende, la experimentación de 

emociones positivas en niños, estará condicionado, en gran medida, por las 

actitudes y emociones paternas percibidas.  

 

Asimismo, se ha demostrado que, la relación parental-filial, va a influir 

considerablemente en la forma en que los niños aprenden a regular sus emociones, 

adecuándolas a las demandas subyacentes dentro de un sistema de interacción 

social (Suveg, et al., 2015); esto resulta fundamental, pues la predisposición del 

niño para experimentar emociones positivas, va a estar configurado por aquellas 

estrategias que emplee para ejercer control sobre sus emociones, regulándolas de 

manera positiva; de forma que pueda, al mismo tiempo, responder adecuadamente 

a las emociones de los demás; y convivir armónicamente con su entorno; en la 

medida que, adecua sus emociones a las demandas sociales y responde 

apropiadamente a ellas.  
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Esencialmente, el abordaje de las emociones positivas en niños, implica 

entender los procesos subjetivos implícitos y aquellos factores que coadyuvan en 

su generación y forma de experimentación. Así, uno de los principales factores que 

influyen significativamente en dicho proceso, son el resultado del establecimiento 

de la relación parento-filial que se vivencian dentro del núcleo de la familia 

(Fernández, 2018). Asimismo, otro factor substancial que ejercen influencia en la 

formación de emociones positivas en niños, suele ser el ambiente escolar y sus 

procesos tácitos. En efecto, la convivencia escolar influye considerablemente en 

las emociones de los niños (Cebríá, 2017); puesto a que, es un escenario frecuente 

de interacción y aprendizaje constante. 

 

En la escuela, se considera imprescindible la promoción emocional de los 

niños; sin embargo, no siempre se logra dicho propósito; pues en el mismo 

escenario, los conflictos y dificultades derivados de la interacción de infantes que 

proceden de núcleos familiares diversos; suele comprometer el desarrollo 

emocional (Cebríá, 2017). Se ha demostrado que, la relación estudiante-docente 

desempeña un papel importante en la promoción del desarrollo emocional de los 

niños; al mismo tiempo que la relación estudiante-estudiante, ejerce influencia 

sobre las emociones y el reconocimiento de las mismas, tanto a nivel personal 

como social; y que sustancialmente, ambas repercuten sobre el aprendizaje mismo 

(Ardila, 2019); por ello, es necesario la promoción de habilidades de convivencia 

escolar saludables, que permitan fomentar el desarrollo de emociones positivas. 

 

Por lo mencionado, en acápites anteriores, resulta trascendental realizar un 

análisis sistemático de las emociones positivas en niños, de manera que se pueda 

consolidar los avances teórico-científicos relacionados con la exploración de la 

variable en dicha población. Mediante la presente investigación, se comprende el 

panorama actual de la investigación en emociones positivas en niños; 

constituyendo de esta forma, un precedente, que de paso a futuros estudios que 

profundicen en la exploración y estudio de dicha variable. Lo que se ha conseguido 

es, verificar el estado del arte de las emociones positivas, consolidadas a nivel 

teórico y empírico, a efectos de revestir de importancia, a tan fundamental variable, 

que está implícita en todo el proceso del desarrollo infantil.  
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I.2. Antecedentes de estudio 

 

Vegaray, et al (2020); en su estudio, desarrollado en Lima; cuyo propósito fue, 

sistematizar los principales avances en educación emocional en niños de primaria; 

para lo cual, desarrollaron una investigación de tipo descriptiva, y teórica 

sistemática; en la que recopilaron evidencia, a partir de la revisión de distinguidas 

bases de datos científicas. Los principales aportes permitieron evidenciar la 

importancia de las emociones positivas, en la educación emocional de los niños; 

pues, éstas correlacionan de forma positiva con adaptación conductual, inteligencia 

emocional y comportamiento de ayuda y empatía; por lo que, contribuyen con el 

desarrollo infantil; siendo uno de los escenario principales de exteriorización, el 

ambiente escolar; por ello, resulta fundamental que se promuevan escenarios de 

interacción que propicien las emociones positivas. 

 

Grisales, et al (2020); en su estudio, llevado a cabo en Colombia; que tuvo 

como propósito sistematizar los principales avances respecto de las emociones 

positivas en niños de Latinoamérica. El diseño de investigación fue no experimental, 

de tipo revisión sistemática. Para ello, recurrieron a la consulta exacta en diversas 

bases de datos científicas. Los principales resultados han demostrado que, las 

emociones positivas contribuyen con la intervención educativa en niños; pues, se 

asocian con diversas variables favorables para la interacción y adaptación 

conductual del infante; por ello su promoción es fundamental. 

 

Rubiales, et al (2018); en su investigación desarrollada en Argentina, que tuvo 

como finalidad sistematizar los avances empíricos respecto del entrenamiento en 

emociones positivas en niños. Para ello, desarrollaron un estudio de tipología 

revisión sistemática; habiendo consultado distintas bases de datos. Los principales 

hallazgos permitieron evidenciar que, el estudio de las emociones se remonta a la 

historia misma del ser humano; asimismo, existe diversos avances científicos, 

respecto de los beneficios de las emociones positivas en niños; los que han 

permitido desarrollar estudios metodológicos, relacionados con la promoción de 

dicha variable, con la finalidad de contribuir con el desarrollo socioemocional de los 

niños; por ello, se concluyó que las emociones positivas resulta de vital importancia. 
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I.3. Abordaje teórico 

 

Encontrar una definición univoca de las emociones resulta complicado, pues 

no existe uniformidad en los aportes alcanzados hasta la actualidad. Así, se han 

documentado diversos aportes sobre dicho tópico; siendo una de las primeras 

contribuciones, la formulación de la teoría tridimensional del sentimiento de Wundt 

en 1896; quien empieza a estudiar las emociones, a partir de su planteamiento 

tridimensiones, de agrado-desagrado, tensión-relajación y excitación-calma. 

(Cebriá, 2017). Desde ese momento, emergen los estudios exploratorios de las 

emociones; sin mayor éxito; sin embargo, durante el siglo XX empiezan a 

desarrollarse contribuciones de mayor consistencia.  

 

En un intento por delimitar sistemáticamente las emociones, conviene citar los 

aportes de distinguidos teóricos, tales como Goleman (1995), para quien las 

emociones son entendidas como proceso psicológico, en el que están implícitos, 

un sentimiento, un pensamiento, y una tendencia de acción. Asimismo, Oatley y 

Jenkins (1996) definen las emociones como una experiencia afectiva, valorada 

como agradable o desagradable, y que involucra una cualidad fenomenológica y 

que compromete sistemas de respuesta cognitivo, conductual y fisiológico. Para 

Fredrickson (2001), las emociones son entendidas como las tendencias de 

respuestas, ante un elemento evocador, que tienen función adaptativa; y que van 

acompañadas de una serie de expresiones fisiológicas, dentro de las que 

sobresalen, las manifestaciones faciales, como expresiones que facilitan la 

interacción y el reconocimiento emocional. 

 

Otra de las contribuciones relevantes, es la que propone Bisquerra (2003); 

para quien, la emoción es una fase compleja, que se caracteriza por un estado de 

excitación o desequilibrio orgánico, que predispone a una forma determinada de 

actuación, en respuesta a un acontecimiento activador interno o externo. A su vez, 

sobresale los aportes de Frida (2005); quien considera a las emociones, como 

acontecimientos, cuya importancia significativa, radica en la identificación de 

emociones propias y de los demás y la valoración que de ellas se desprende y que 

contribuyen al aprendizaje y el fomento de una interacción saludable. 
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En lo que concierne a las emociones positivas, también existe un conflicto al 

momento de intentar definirlas; ya que existen aportes diversos; los mismo que, a 

continuación, se intentan sistematizar. Así, las emociones positivas se refieren a 

aquellas en las que prevalece la valoración de placer o bienestar; cuya procedencia 

no necesariamente involucra eventos favorables; pues, según se ha demostrado, 

la exposición a estrés puede favorecer la experimentación de emociones positivas 

(Folkman y Moskowitz, 2000; Greco, 2010). 

 

La conceptualización de las emociones positivas hace alusión a las 

experiencias de bienestar y placer derivadas de las valoraciones subjetivas y de las 

respuestas elicitadas por un proceso emocional (Lucas, et al., 2003). Se ha 

demostrado que las emociones positivas, aunque en su concepción pueden ser 

distintas, se complementan y asemejan en función de las propiedades atribuibles, 

que tiene que ver con el aumento en el repertorio cognitivo y de las tendencias de 

acción de un sujeto; al mismo tiempo que permiten mejorar las reservas 

intelectuales, físicas y psicológicas, que se mantendrán disponibles, en momentos 

complicados (Fredrickson, 2001; Fredrickson y Joiner, 2002). Es decir, las 

emociones positivas desempeñan un papel fundamental en el mantenimiento de 

interacciones saludables, y que evidentemente, impiden un descaste innecesario, 

que pudiera evocar otro tipo de emociones. 

 

La habilidad para experimentar emociones positivas se configura en un 

recurso psicológico significativo; pues, a saber, éstas resultan fundamentales, 

como elementos protectores en circunstancias de crisis; en donde, actúan como 

recursos importantes que posibilitan la conservación de la salud y la integridad 

(Vera, 2004). Al mismo tiempo, se ha demostrado que la manifestación de 

emociones positivas suscita una gran variedad de conductas y cogniciones que 

favorece los procesos cognitivos; y en general promueven una visión más positiva 

de los diversos acontecimientos vitales (Fredrickson y Joiner, 2002). 

 

En la propuesta de Lazarus (2000), las emociones positivas son concebidas 

como estados positivos derivados de acontecimiento vitales, tanto favorables, como 

desfavorables; que conducen a la persona a experimentar sensaciones de calma, 
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tranquilidad o alivio. En dicha propuesta, se logra establecer una clasificación de 

las emociones positivas en base a los acontecimientos que los suscitan; así, las 

emociones derivadas de acontecimientos desfavorables, involucran el alivio y la 

esperanza; mientras que las emociones derivadas de acontecimiento favorables 

implican, la alegría, el amor, entre otros. Lo que se evidencia en dicha concepción 

teórica, es el papel protector de las emociones positivas frente a situaciones que 

involucra la experimentación de estrés. 

 

Tomando en consideración los aportes anteriores, emerge la propuesta de 

Oros y Richaud (2012); quienes consideran que las emociones positivas son 

estados afectivos que cumplen una función esencial en la protección del bienestar 

en diversas áreas de desarrollo del sujeto. Así, las emociones positivas cumplen 

una función de protección de recursos cognitivos, comportamentales, fisiológicos e 

interpersonales; que predisponen a desempeñarse de forma adecuada en 

contextos de socialización. En su propuesta teórica, Oros (2014), enfatiza en la 

función de protección de las emociones positivas, pues bloquean la 

experimentación de sensaciones negativas en los niños. 

 

Se puede entender que, las emociones positivas son estados afectivos 

transitorios, que favorecen a que el niño pueda experimentar sensaciones de 

bienestar consigo mismo y con su entorno más inmediato (Barragán, 2014); al 

mismo tiempo que posibilitan la interacción saludable del niño y la asimilación de 

conocimientos y estrategias que les permite convivir armónicamente; ya que indicen 

a valorar situaciones adversas, de forma resiliente.  

 

Las emociones positivas tienen función cognitiva, es decir, promueven una 

valoración menos amenazante y agresiva de situaciones o eventos adversos; 

asimismo, tienen una función conductual, pues va a permitir una ampliación del 

repertorio actitudinal, favoreciendo la adopción y aparición de novedosas conductas 

para el afrontamiento de situaciones negativas; además, tienen una función, que 

implica que estas actúen como restauradoras de la salud general; ya que, 

contribuyen en la regulación de los efectos de las emociones negativas; y 

finalmente, una función interpersonal (Oros, 2014). 
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I.4. Formulación del problema 

 

¿Cuál es el estado actual de las investigaciones sobre emociones positivas 

en niños, durante el periodo 2015-2020? 

 

I.5. Justificación e importancia del estudio 

 

El presente trabajo de investigación se justifica, tomando en consideración los 

criterios (Hernández, et al., 2014). Por conveniencia; dado que, la sistematización 

de los principales aportes teóricos, instrumentales y empíricos de las emociones 

positivas en niños, han permitido comprender mejor sus implicancias. Asimismo, 

por relevancia social; pues los alcances son de provecho, para la población 

implicada, que deberá propiciar las emociones positivas en niños; y al mismo 

tiempo, para la comunidad científica; quienes podrán tomar en consideración las 

evidencias, para profundizar en el abordaje de dicha variable, desde otros enfoques 

metodológicos, y contribuir con el conocimiento. 

 

Asimismo, se justifica por implicancias prácticas (Hernández, et al., 2014); ya 

que, a partir de los hallazgos, se tiene mayor conocimiento de las implicancias de 

las emociones positivas en niños, y a partir de ello, desarrollar nuevas evidencias 

que favorezcan el bienestar de dicho grupo poblacional; de manera que se 

contribuye con la ciencia. Al mismo tiempo, como valor teórico; pues la 

sistematización de los principales fundamentos de las emociones positivas permite 

su comprensión, desde una perspectiva local; propiciando la promoción de la 

investigación, y la puesta en marcha de acciones orientadas al fomento de las 

emociones positivas en niños. 

 

I.6. Objetivos 

 

I.6.1. Objetivo general 

 

Describir el estado actual de las investigaciones sobre emociones positivas en 

niños, durante el periodo 2015-2020 
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I.6.2. Objetivos específicos 

 

Sistematizar los principales aportes teóricos sobre emociones positivas en 

niños. 

 

Sistematizar los avances instrumentales sobre emociones positivas en niños. 

 

Sistematizar los principales avances empíricos sobre las emociones positivas 

en niños.  

 

I.7. Limitaciones 

 

Durante el desarrollo del presente trabajo, se han superado las limitaciones 

que se detallan. Acceso restringido a determinadas bases de datos. Asimismo, los 

estudios desarrollados, resultan repetitivos en sus contribuciones; no se han 

desarrollado en la población objetivo, o para fines prácticos, resultan muy antiguos.  
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II. MATERIAL Y MÉTODO 

 

II.1. Tipo de estudio y diseño de la investigación 

 

La presente investigación se encuentra contemplada dentro del tipo de estudio 

revisión sistemática; por cuanto, se han sistematizado los principales avances 

teóricos, instrumentales y empíricos relacionados con indagaciones que abordan 

las emociones positivas en niños. Asimismo, presenta un diseño teórico; pues se 

recogen los aportes significativos sobre las emociones positivas, que se hayan 

desarrollado durante los últimos cinco años; utilizando una perspectiva narrativa y 

analítica (Ato, et al., 2013). 

 

A su vez, la presente investigación se tipifica como descriptiva simple, dado 

que en su alcance únicamente se vislumbran los aportes ya establecidos sobre las 

emociones positivas en niños; habiendo recopilado información relevante, que 

permita conducir a inferencias respecto de las implicancias de dicha variable, en la 

población infantil (Hernández, et al., 2014). 

 

II.2. Escenario de estudio 

 

En el presente estudio, el escenario fue de extensión mundial; pues, se ha 

procedido a realizar una consulta exacta de los principales aportes teóricos, 

instrumentales y científicos de las emociones positivas en niños, en las principales 

bases de datos científicas, que publican aportes sustanciales y relevantes, y que 

tienen libre acceso. 

 

II.3. Caracterización de los sujetos 

 

En la presente investigación, de naturaleza sistemática, no se ha considerado 

la participación de sujetos; toda vez que, únicamente se ha recopilado información, 

a partir de la revisión exhaustiva de estudios previos, que abordan las emociones 

positivas en niños, desde perspectivas metodológicas teóricas, instrumentales y 

empíricas, desarrolladas durante el periodo de tiempo establecido. 
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II.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

 

Para el presente estudio, la técnica es el análisis documental; ya que, se ha 

recopilado información relevante, sobre las emociones positivas en niños, a fin de 

analizarla y extraer los principales aportes. Así también, la herramienta fundamental 

consiste en la búsqueda de información; para lo cual se ha recurrido a consultar las 

principales bases de datos científicas. 

 

Los instrumentos re recolección de datos fueron fichas RAI de elaboración 

propia, en la que se ha logrado sistematizar los principales aportes sobre las 

emociones positivas, extraídos a partir del análisis de los artículos incluidos en la 

presente revisión.  

 

II.5. Procedimiento para la recolección de datos 

 

Durante el presente estudio; se consideraron los momentos que se detallan. 

Se delimitó las palabras clave de búsqueda, siendo estás: emociones positivas, 

emociones en niños, afectos en niños. A continuación, se delimitó las bases de 

datos a consultar, siendo estas Scielo, Academic, Redalyc, Base, Elsevier, Plos, 

ReserchGate, PubMed, Spocus, Doaj, Psicothema, Latindex, NCBI y MyApa.  

 

En seguida, se procedió a la búsqueda exacta de estudios científicos, 

desarrollados durante el periodo de tiempo 2015-2020. Esto fueron extraídos e 

ingresado en las fichas RAI; donde se organizaron y se detalló los aportes para 

fines de la presente investigación.  

 

II.6. Procedimiento de análisis de datos 

 

En la investigación; se consideró como criterios de análisis de datos, los 

siguiente; los aportes teóricos, aportes instrumentales y aportes empíricos. Así, de 

los estudios incluidos para la revisión; se extrajo dichos aportes, organizándolos en 

cuadros de resumen; con la finalidad de ser analizados e interpretados; y poder 

cumplir con los objetivos del estudio. 
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II.7. Criterios éticos 

 

En la presente investigación; se ha considerado como criterio ético, la 

protección de la propiedad intelectual (American Psychological Association [APA], 

2010); por el cual, cada uno de los aportes han sido debidamente citados y 

referenciados; habiendo desarrollado investigación, con el debido respeto. 

Además, se ha protegido datos sensibles, procurando los mayores beneficios de la 

investigación, y evitando causar daños. 

 

II.8. Criterios de rigor científico 

 

En el presente estudio, se ha tomado en cuenta el principio de autenticidad 

(Guba, 1981; Hernández et al., 2014); es decir, los hallazgos han sido constituido 

a partir de estudios que gozan de cientificidad y credibilidad; por tanto, los 

resultados son veraces y objetivos. Además, se ha considerado el criterio de validez 

interna de la investigación; toda vez que, los datos reportados responder, 

estrictamente al método científico, y son fidedignos. 
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III. REPORTE DE RESULTADOS 

 

III.1. Análisis y discusión de los resultados 

 

En la Tabla 1 se aprecia los principales aportes teóricos sobre las emociones 

positivas en niños. Al respecto, el abordaje de las emociones positivas sienta su 

origen en la Psicología como ciencia; en el siglo XX; y tiene su origen en el estudio 

de la naturaleza humana. Durante el presente siglo, los aportes teóricos enfatizan 

en atender las consecuencias de las emociones, es decir, la finalidad de estás, 

orientadas en el desarrollo infantil. 

 

Tabla 1 

Principales aportes teóricos sobre emociones positivas en niños 

Autor(es) Año Aporte 

Wundt 1896 
Propuesta tridimensional de las emociones. (agrado-

desagrado, tensión-relajación y excitación-calma). 

Goleman 1995 

Las emociones son procesos psicológicos, implícitos 

en la naturaleza humana; y que involucran un 

sentimiento, pensamiento y acción. 

Oatley y 

Jenkis 
1996 

Las emociones positivas van a depender del juicio de 

valor, base a la sensación de agrado o desagrado que 

condicionen. 

Fredrickson 2001 

Las emociones involucran respuestas a determinados 

sucesos de la vida, que se evidencia en los cambios 

faciales y fisiológicos; cuya función es la adaptación. 

Bisquerra 2003 

La emoción se caracteriza por un estado de excitación 

o desequilibrio orgánico, que predispone a la 

actuación, en respuesta a un acontecimiento activador 

interno o externo. 

Oros 2004 

Las emociones positivas en niños, se entienden desde 

las funciones cognitiva, conductual, fisiológica e 

interpersonal infantil.  
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En la Tabla 2 se observa los principales avances instrumentales sobre 

emociones positivas en niños. Al respecto; cabe precisar que, las pruebas para la 

valoración de las emociones generalmente estaban orientadas para ser aplicadas 

a jóvenes y adultos; sin embargo, el creciente interés científico por abordar dicha 

variable en niños; permitió la creación de instrumentos infantiles. En los primeros 

aportes, se destacan instrumentos multidimensionales; que si bien, no aluden 

directamente a la variable, al menos alguna de sus dimensiones las mide 

objetivamente. En lo posterior, han emergido pruebas locales que valorar las 

emociones positivas; y que, en su estructura se incluyen escalas de respuesta 

Likert; de extensión corta, que se aplican en niños; y que han permitido la 

exploración clínica y científica del constructo. 

 

Tabla 2 

Avances instrumentales sobre emociones positivas en niños 

Instrumento Año Autor(es) 

Positive Affect and Negative 

Affect Schudule for Children 

(PANAS-C). 

1999 Laurent 

Escala de simpatía para niños. 2006 Oros 

Cuestionario de Emociones 

Infantiles (CEI). 
2006 

Cassinda, Angulo, 

Guerra, Gonzáles y 

Arias 

Cuestionario de Conciencia 

Emocional Infantil. 
2008 Rieffe 

Cuestionario de Gratitud para 

Niños. 
2011 Cuello y Oros 

Cuestionario infantil de 

emociones positivas (CIEP). 
2014 Oros 
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En la Tabla 3 se aprecia los principales avances empíricos sobre el abordaje 

de las emociones positivas en niños. Al respecto, se observa que, los estudios han 

concluido el papel trascendental de las emociones positivas en niños; toda vez que, 

contribuyen con su desarrollo, han predecir conductas adaptativas, en diversos 

escenarios de interacción del menor. 

 

Tabla 3 

Principales avances empíricos sobre las emociones positivas en niños  

Autor(es) Años Aporte 

Mucarcel, Marti y 

Daher 
2019 

Las emociones positivas se asocian de 

forma inversa con ansiedad y depresión en 

niños. 

Díaz, Jiménez y 

Sigüencia, 
2019 

Las emociones positivas predicen conductas 

de ayuda social y empatía en infantes. 

Acosta y Clavero 2018 

Las emociones positivas en niños suelen 

exteriorizarse como felicidad, y se 

constituyen en elementos protectores, frente 

a la ansiedad o depresión. 

Valadez, Meda, 

Rodríguez y 

Becancourt 

2018 

Las emociones positivas en niños se asocian 

de forma directa con la inteligencia 

emocional. 

Cebriá 2017 

Las emociones positivas en niños también 

pueden atribuirse a la escuela y los procesos 

implícitos en dicho escenario de interacción. 

Ruini, Vescovelli, 

Carpi y Masoni 
2017 

Las emociones positivas favorecen la 

adquisición de competencias académicas y 

habilidades sociales en niños. 

Castañeda y Puente 2017 

Las emociones positivas correlacionan con 

regulación emocional y predicen el bienestar 

y calidad de vida en niños. 

Fernandez 2016 
Las emociones positivas en niños se asocian 

con estrategias de afrontamiento al estrés. 
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Suveg, Shaffer y 

Davis 
2016 

Las emociones positivas en niños, suelen 

desarrollarse y aprenderse, a partir de los 

procesos familiares de socialización.  

Heras, Cepa y Lara 2016 
Las emociones positivas se asocian con 

competencias emocionales en niños. 

Gómez 2016 

Las emociones positivas tienen efectos 

favorables en el proceso motivacional para el 

aprendizaje de competencias académicas. 

Andrés, Canet, 

Castañeiras y 

Richaud. 

2016 

Las emociones favorecen el afrontamiento 

de situaciones evocadoras de desequilibrios 

afectivos, tales como ansiedad o estrés. 

Richaud y 

Mesurado, 2016 
2016 

Las emociones positivas se constituyen en 

factor promotor de conductas prosociales y 

factor protector frente a conductas agresivas. 

Yi, Gentzler, 

Ramsey y Root 
2015 

Las emociones positivas de forjan en las 

interacciones familiares y específicamente 

en la relación parento-filial. 

 

El estudio de las emociones positivas en niños involucra el abordaje general 

de las emociones, entendidas como procesos inherentes a la naturaleza humana, 

que están presentes a lo largo de la vida y que se empiezan a concebirse, a partir 

de las primeras experiencias de interacción (Bisquerra y Hernández, 2017). Una de 

las primeras contribuciones al estudio de las emociones las desarrollo Wundt, 

durante 1896, con el inicio de la psicología científica. En las contribuciones del 

citado autor, se evidencia una propuesta tridimensional de las emociones, agrado-

desagrado, tensión-relajación y excitación-calma; las mismas que se encuentran 

en constante fluctuación entre dichas dicotomías. Para Wundt, los procesos 

emocionales conducían a experimentar un estado de cada componente 

dimensional. En su perspectiva, no se aprecia del todo claro, la delimitación de las 

emociones positivas, sin embargo, se puede entender que, las sensaciones 

relacionadas con agrado, relajación y calma, tienen que ver con la experimentación 

de estados emocionales positivos (Cebriá, 2017). 
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A partir de dicha proposición se empieza el estudio de las emociones; sin 

embargo, las principales contribuciones se llevan a cabo durante el siglo XX, donde 

se puede destacar, como referente teórico, los aportes sostenidos por Daniel 

Goleman (1995), quien considera que las emociones son procesos psicológicos, 

implícitos en la naturaleza humana; y que involucra componentes, como un 

sentimiento, un pensamiento y una acción orientada e influida por los dos primeros. 

Es decir, toda emoción sigue un proceso ordenado, en el que confluyen elementos 

cognitivos, afectivos y comportamentales; entendiéndose que, para las emociones 

positivas, implicará la presencia de valoraciones subjetivas de agrado y 

satisfacción, que conducen a la experimentación de bienestar y de placer. 

 

Después de los aportes teóricos de Goleman (1995), aparecen diversos 

teóricos que definen las emociones desde sus perspectivas. En tal sentido, se 

puede destacar las contribuciones de Oatley y Jenkis (1996) o Fredrickson (2001). 

Para los primeros las emociones positivas van a depender del juicio de valor 

emitidas por el sujeto en base a sensación de agrado o desagrado de una situación 

o evento vital; mientras que, para el segundo, las emociones involucran respuestas 

a determinados sucesos de la vida, que se evidencia en los cambios faciales y 

fisiológicos; cuya función tiene que ver con la adaptación al entorno.  

 

Otra de las contribuciones relevantes, es la que propone Bisquerra (2003); 

para quien, la emoción es una fase compleja, que se caracteriza por un estado de 

excitación o desequilibrio orgánico, que predispone a una forma determinada de 

actuación, en respuesta a un acontecimiento activador interno o externo. En la 

propuesta de dicho autor de evidencia una ruta distinta de la emoción, que es 

concebida a partir del resultado expresado, influido por un elemento propio o 

externo que ejerce dominio sobre el afecto del sujeto y evidentemente, lo conduce 

a la actuación. Se puede entender que, en las emociones positivas, el estado de 

excitación o desagrado, conduce a eventos valorados como agradables. 

 

La propuesta de Bisquerra (2003) evidencia la dimensionalidad de las 

emociones, a partir de componentes; así, el componente neurofisiológico de la 

emoción tiene que ver con el sistema de respuestas fisiológicas elicitadas a partir 
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de la alteración de los mecanismos cerebrales, que se evidencian mediante el 

aumento de los latidos cardiacos, sudoración, secreción hormonal, cambios en el 

tono muscular y en ciertos neurotransmisores. En resumen, las emociones 

empiezan a partir de los cambios en el sistema nervioso central y en las respuestas 

fisiológicas (Bisquerra y Hernández, 2017). 

 

El componente comportamental, se refiere explícitamente a la respuesta 

emocional. El comportamiento de la persona, que es consecuente a un proceso de 

activación emocional; y que puede observarse a partir de las expresiones faciales 

y de los cambios en el tomo muscular y en la voz; aportan en la comprensión de las 

emociones que se puede estar experimentando, en un determinado momento; es 

decir, las tendencias de acción. El componente cognitivo, se puede entender como 

la experiencia subjetiva de la emoción. Permite valorar una emoción que se está 

experimentando y atribuirle una determinada etiqueta, en función de la experiencia 

y el conocimiento que se tenga de ella. Involucra indefectiblemente las cogniciones 

derivadas del proceso emocional (Bisquerra, 2000). 

 

Otro referente teórico del estudio de las emociones, lo desarrollo Oros y 

colaboradores, a lo largo de los años. Para fundamentar las funciones de las 

emociones positivas, en la vida de los niños, Oros (2014) recoge los aportes de 

Fredrickson (2001); llegando a enfatizar el entendimiento emocional, desde la 

postura de las funciones que cumplen como tal. Por consiguiente, es necesario 

entender dichas funciones, pues de ello se desprende, el verdadero sentido de las 

emociones positivas en niños. 

 

La función cognitiva implica, que las emociones positivas promueven una 

valoración menos amenazante y agresiva de situaciones o eventos adversos, 

permitiendo rescatar los recursos con los que se cuenta, para hacer frente a 

tensiones demandantes de la sociedad; permitiendo ampliar el repertorio de 

pensamientos, a la vez que se induce en un aumento de la reflexión cognitiva, 

creativa, integrativa (Oros, 2014; Oros y Richaud, 2012). De esta manera, la 

contribución de las emociones positivas se verá reflejada en la capacidad para 

utilizar estrategias productivas y razonables, que permitirán interactuar. 



27 
 

La función conductual de las emociones positivas va a permitir una ampliación 

del repertorio actitudinal, favoreciendo la adopción y aparición de novedosas 

conductas para el afrontamiento de situaciones negativas; al mismo tiempo que, 

posibilitan la toma de acciones orientadas a la protección frente a eventos adversos, 

y la perseverancia en la consecución de metas y objetivos planteados (Oros, 2014; 

Oros y Richaud, 2012). Es decir, las emociones positivas posibilitan el aprendizaje 

y desarrollo de conductas objetivas, que, en diversos escenarios, van a permitir que 

el menor haga frente, de forma más saludable, a demandas que implica estar en 

constante interacción social. 

 

La función fisiológica de las emociones positivas, implica que estas actúen 

como restauradoras de la salud general; ya que, contribuyen en la regulación de 

los efectos de las emociones negativas. Se ha demostrado que las emociones 

positivas tienen efectos contrarios a las emociones negativas; incluso llegando a 

contrarrestar los efectos fisiológicos, como la normalización de los latidos cardiacos 

y la sudoración. Asimismo, los efectos van más allá, incluso con efectos en el 

bienestar general, a través del control de hormonas que tiene repercusión sobre la 

salud de la persona (Oros, 2014; Oros y Richaud, 2012). 

 

Finalmente, las emociones positivas tienen una función interpersonal; en la 

que sobresale la facilitación para la interacción saludable y productiva, el fomento 

de comportamientos socialmente adecuados; la interiorización de conductas 

prosociales y altruistas y la aceptación de partes en un clima de interacción (Oros, 

2014; Oros y Richaud, 2012). Dicho en términos comunes, las emociones positivas 

se constituyen en factores importantes, que favorecen la convivencia armónica, 

aceptable y socialmente saludable, desde edades tempranas del desarrollo; al 

mismo tiempo que, predispone al aprendizaje de herramientas que permitan 

interactuar de forma efectiva. 

 

Al realizar una revisión exhaustiva de los avances instrumentales relacionados 

con la creación, validación o adaptación de instrumentos que valoren objetivamente 

las emociones positivas, generalmente se encuentra evidencia de su desarrollo, 

para poblaciones de adolescentes o adultos (Oros, 2015). Sin embargo, es 
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necesario mencionar que, ciertos instrumentos aplicables en adultos, han dado 

como resultado, a los instrumentos actuales que valoran emociones positivas en 

niños, bien sea de forma unidimensional o constituyendo una dimensión 

predominante de otros instrumentos más generales.  

 

Se ha recogido evidencia de la existencia de instrumentos psicométricos que 

valoran las emociones positivas en niños. A saber, uno de los instrumentos de 

mayor utilización, dado sus bondades psicométricas es el Positive Affect and 

Negative Affect Schudule for Children (PANAS-C), que, en su versión original fuera 

desarrollado, en el año 1999 por Laurent y su equipo de colaboradores. Dicho 

instrumento está constituido por 30 ítems, que valoran independientemente el 

afecto positivo y negativo en niños. En la actualidad ha sido adaptado y validado en 

diversos países, como España (López, et al., 2014); México (González y Valdez, 

2015); Argentina (Schulz, et al., 2019); Perú (Caruso, et al., 2016). 

 

El cuestionario infantil de emociones positivas (CIEP), que fue diseñada por 

Oros (2014), es quizá el instrumento de mayor utilidad en niños, dado que posee 

características que se adaptan a la edad maduracional de los sujetos en estudio; 

pues resulta sumamente sencillo, preciso y claro. Está compuesto de 40 

afirmaciones respecto a las principales emociones positivas de los niños, alegría, 

simpatía, serenidad, gratitud y satisfacción personal. Dicha prueba ha sido 

actualizada y adaptada a diversos contextos, principalmente en países de América 

(Rodríguez, 2018), como el Perú (Encarnación y Lujan, 2019). 

 

Asimismo, existen instrumentos que, en su nomenclatura no aducen a las 

emociones positivas, sin embargo, las valoran subdimensionalmente. Por citar, el 

Cuestionario de Gratitud para Niños, que fue elaborado por Cuello y Oros (2011); y 

ha sido utilizado de forma efectiva en la medición de emociones positivas en niños 

(Klos, et al., 2020). Se puede incluir dentro de esta categoría a la escala de simpatía 

para niños, desarrollada por Oros (2006); y que, al igual que el instrumento anterior, 

contempla la valoración de emociones positivas en infantes; desde una perspectiva 

indirecta, pero concreta (Angulo, 2015). 
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Es preciso resaltar que, a lo largo de la última década, la relevancia del estudio 

de las emociones positivas en niños, y la ausencia de instrumentos psicométricos 

adaptados a las distintas realidades sociodemográficas han inducido a la creación 

de cuestionario locales que valoren la variable. Al respecto, se puede citar, al 

Cuestionario de Conciencia Emocional Infantil, cuya autoría rige sobre Rieffe y 

colaboradores (2008) que ha sido utilizado principalmente en países de habla 

hispana (Ordóñez, et al.; 2016) y adaptado en América (Cervantes, et al., 2015). 

 

El Cuestionario de Emociones Infantiles (CEI), es otro instrumento que resulta 

efectivo para valorar las emociones positivas en niños. Fue creado en Cuba, por 

Cassinda, Angulo, Guerra, González y Arias (2006), con la participación de niños 

de entre ocho y diez años. En su diseño, se valoran emociones positivas tales 

como, alegría, serenidad, esperanza, gratitud, simpatía; al mismo tiempo que 

emociones negativas, como, tristeza, culpa, envidia, ira, entre otras. Dicho 

instrumento ha resultado efectivo para valorar emociones en niños, dado que posee 

propiedades psicométricas de validez y fiabilidad aceptables. 

 

En los últimos años, se ha evidenciado un aumento significativo del estudio 

de las emociones positivas en niños, habiéndose explorado desde enfoques 

empíricos. Así se ha comprobado que, las emociones positivas tienen connotación 

en el seno familiar. Los últimos aportes dan cuenta de que, las emociones positivas 

de forjan en las interacciones familiares y más específicamente en la relación 

parento-filial, que se establece, tanto en las formas de crianza y estilos de 

socialización de los padres, para con sus hijos (Yi, et al, 2016; Suveg, et al, 2015; 

Fernández, 2018). En dichos estudios, se actualiza los aportes de antaño, en los 

que se resaltaba la influencia de la familia y sus procesos, en la formación y 

experimentación de emociones positivas en niños, pues, en dicho escenario se 

aprende un reportorio de actitudes y afectos, que van a determinar la forma en que 

las emociones son interiorizadas y exteriorizadas por los niños. 

 

Asimismo, se ha demostrado que otro de los factores que ejercen influencia 

en las emociones positivas de los niños, suele atribuirse a la escuela y los procesos 

implícitos en dicho escenario de interacción social (Cebriá, 2017; Yi, et al, 2016). 
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Se ha demostrado que el ambiente escolar suele estar estrechamente relacionado 

con el aprendizaje, desarrollo y experimentación de emociones positivas en niños; 

estableciéndose una asociación positiva; por lo que, mientras más favorable y 

propicio sea el escenario escolar; en lo que concierne al establecimiento de 

relaciones interpersonales con compañeros, docentes y personal educativo; mayor 

será la posibilidad de desarrollar emociones positivas, lo cual va a resultar 

provechoso, como medida que favorece la adquisición de competencias 

académicas y de habilidades sociales (Ruini, et al, 2017). 

 

En lo que concierne a los efectos de las emociones positivas en niños, se ha 

demostrado que éstas son propicias para el bienestar del infante y, por tanto, 

resulta provechoso para la valoración subjetiva de la calidad de vida (Heras, et al, 

2016; Ruini, et al, 2017). En efecto, se ha comprobado que las emociones positivas 

favorecen el bienestar de los niños; pues, su experimentación favorece la 

valoración subjetiva de satisfacción y complacencia con diversos elementos 

implícitos en la vida misma de los niños. Al mismo tiempo, los efectos de las 

emociones positivas favorecen otras áreas del desarrollo de los niños, como la 

evaluación de elementos familiares y amicales; por lo que, resulta importante al 

momento de verificar la calidad de vida (Castañeda y Puente, 2017). 

 

Asimismo, se ha demostrado que las emociones positivas en los niños, suelen 

tener efectos favorables en el proceso motivacional para el aprendizaje de 

competencias en el ámbito académico (Gómez, 2016). En dicho estudio se 

comprobó la asociación entre las emociones positivas y el rendimiento escolar, 

habiéndose establecido una relación positiva; en la que, mientras mayor sea la 

experimentación de emociones positivas, mayor será el rendimiento escolar en 

niños; por cuanto, las emociones positivas influyen en la motivación para el 

aprendizaje. De esta manera, se evidencia el papel de dichas emociones en una 

de las áreas de mayor significancia en el desarrollo infantil. 

 

Los avances han permitido evidenciar que, las emociones positivas en niños, 

promueven el afrontamiento efectivo de situaciones difíciles, derivadas de los 

procesos de socialización, que se establecen, tanto en la familiar, como en el 
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ambiente escolar y amical. En efecto, estudios científicos han permitido verificar la 

hipótesis que plantea que las emociones se constituyen en factores que coadyuvan 

al afronte positivo de situaciones conflictivas (Ruini, et al, 2017). Así, se ha 

comprobado que las emociones positivas, reguladas de forma eficiente, favorecen 

el afrontamiento de situaciones evocadoras de desequilibrios afectivos, tales como 

ansiedad o estrés (Andrés, et al., 2016); de manera que, se deja en evidencia que 

las emociones positivas se constituyen en factor protector frente a situaciones 

adversas o problemáticas, que devienen de la interacción de los niños. 

 

Atendiendo a las comprobaciones hipotéticas de las emociones positivas y 

sus efectos, se vislumbra efectos sobre conductas problema. Al respecto, se ha 

demostrado que, las emociones positivas se constituyen en factor promotor de 

conductas prosociales y factor protector frente a conductas agresivas en niños 

(Richaud y Mesurado, 2016). En tal sentido, los estudios realizados han 

comprobado que, las emociones positivas de niños, se asocian de forma inversa 

con las conductas agresivas, estableciéndose una relación, de manera que, 

mientras mayor sea la experimentación de emociones positivas, menor será la 

externalización de conductas agresivas y disruptivas; y en consecuencias, mayor 

demostración de conductas de ayuda social y empatía en niños (Díaz, et al., 2019). 

 

A su vez, se ha demostrado que, las emociones positivas en niños suelen 

exteriorizarse a manera de felicidad, habiéndose establecido como elementos 

protectores, frente a eventos afectivos negativos, como la ansiedad o depresión 

(Acosta y Clavero, 2018; Andrés, et al, 2016). Así pues, las emociones positivas 

suelen actuar como factores protectores que posibilitan el bienestar y mitigan los 

afectos de los afectos negativos, e incluso de episodios clínicos de ansiedad o 

depresión; permitiendo afrontarlas de forma efectiva.  

 

En síntesis, las emociones positivas en niños favorecen el desarrollo integral, 

pues se constituyen en herramientas trascendentales que, coadyuvan con el 

bienestar y calidad de vida, al mismo tiempo que promueven el afrontamiento de 

situaciones adversas, como el estrés, ansiedad o depresión infantil. Al mismo 

tiempo, limitan el desarrollo de conductas agresivas o disruptivas, que tendría 
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efectos negativos en la vida del infante. En lo que se ha demostrado respecto a la 

concepción de las emociones positivas, existe evidencia que da cuenta de la 

influencia familiar y específicamente parental; y de los principales escenarios de 

interacción, tales como el escenario escolar. Así, las emociones positivas resultan 

trascendentales en el desarrollo infantil.  

 

III.2. Consideraciones finales 

 

Las emociones positivas en niños se constituyen en una de las variables de 

mayor relevancia para el desarrollo de dicha población; dado que, contribuyen con 

el fortalecimiento de estrategias que les permiten en afrontamiento adecuado de 

tensiones derivadas del medio social. 

 

En la actualidad, las investigaciones respecto de las emociones positivas en 

niños, dan cuenta de la trascendencia de dicha variable, pues favorece el desarrollo 

adecuado, a la vez que se constituyen en elementos protectores, frente a la 

incidencia de problemas psicosociales derivados de la interacción social. 

 

Teóricamente, las investigaciones de las emociones positivas han recogido 

aportes diversos, desde el abordaje de las emociones, como elementos afines a la 

naturaleza humana. 

 

Los principales avances científicos atribuyen gran responsabilidad al éxito en 

el desarrollo de los niños, al fomento y promoción de las emociones positivas, en 

diversas áreas del desarrollo de dicha población. 

 

Asimismo, se ha evidenciado que, las emociones positivas se constituyen en 

factores protectores, frente a problemas derivados de la interacción de los niños, 

con el medio social. 

 

Resulta fundamental atender, desde la ciencia, las emociones positivas en 

niños; pero, al mismo tiempo, es necesario su promoción, desde diversos 

escenarios, en los que los infantes se desarrollan. 
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La promoción de las emociones positivas en niños, resulta elemental; por ello, 

conviene desarrollar estrategias, psicoeducativas, que fomenten el aprendizaje de 

dichas emociones en infantes. 

 

Desde los hogares, resultaría fundamental que los padres, promuevan las 

emociones positivas en sus hijos, a manera de mejorar la interacción y posibilitar 

un ambiente propicio para el desarrollo de los menores. 
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